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estos films "catastróficos", es el
de la "casual,idad". Me explicaJ;"é,
se nos ofrecen a lo largo de la
historia una extensa gama de
personajes relacionados más o

I mepos entre sí, comien¡z;a desde
un p r i n c i P i o la (Ilecánica de
la identificación. El espectador
Se qopgratula., a título de acep­
ta.fiQI}. totaL" con rleteppina,do;s
Pl?;rsor¡.ajes. que "oasualmente"
ti~pen )a dich~, y esto lo sa,be el
su¡~rido €J~PElHJ.adQ.r desde J que
cQJ11~~\l1'i~e¡l8¡l?bozoJP~imüógj,,~oldJ~

é,st<?~"1·d~(rsalva,ns~")rr1!.1egQ !:;I.a:r
QtrqS np, ta!l Su;?ceptibJe;sd~;con­
g,lfatulal0ipl1, peNl ,'qI,lJh Jtambilin
"~a.:>\lª,1Jl1~J1it¡s¡'¡' va.11¡ la¡ S€irb1~f..s)~~G

tilJla'S-nM' 1aJ ~atft;sh)hf~ {uP.~ 13JTllH­
nJfpa Jl'IP;¡;a~)Í~nJ;(~¡Ji101 ~~¡;>iftl:'¡ ~$

mj¡M~I}') ~::j¡; rW1~ IC.QDP;~r:1
~otp?rlvq.l;S~~~tiIllQ~fus@nrI9.1;¡

q.Ill'l~I~ffil<ilÍ~g¡~:riFIIlªHj~~n@.:J

a.~tl0J. "ll~03-:l0:l.s' Jpúefl~' .~'\llo.ª

~za~br(}~()')jlA':i;l1 'l\l):)j~ra@ft~tl'l

ú~q!l§ ,fl(;;i.~fl.J;rll.ej¡;~~:1t~O'§;~idp

~!i'J;f~, fll~v~!(!)2 ®..n~ 9!!rl¡2~.M

~1fu1íi6~q deJ'la.:2m.~~ife~
J/:)q€l~~. I3 0rt~t'!'J!.lImQt/)l iro~od¡'a¡vriá~
t;iQo[~mstl1J s:in~nÍ¡lot,ktI .dwgenes
si.'e:rialtteISr. ~;{!sf,,~y~(~ue rsi
M~<1busJi6IlemOIV-aan1J.'1ilZ.aw>iIlagesr!
tID\ll§:0Uw~QOO'!i:n~ m~~SJtía -pwíglll<~1:'

cd.e-l.1re goor.<bo q1fre :zncf>'s'l:m1.BDJilImaxrifID"l:
una larga'.I. sehie-.cd:eno e:lefn;emt(IJI$l
e:steneotipand>s<¡"q1Ú'€!lbbnf~gUli'án el
lafEm'a z,ón )ame I;'n0'Id8'gestro e rrga í)<ll

cÍf1ermrt~gráf)ico )ílbiu) 19 otsr! "'11
• flO'1SV _ ~ "-'" ~ Obfl91t'IBI [ J~

L' 2 ¡;)~ ~ .e-Sjl¡.:r B~b~<OE ~fjJrA.

P?§r51.¡rs*tMm§pt~~u.¡.a RB~lBq~BiAA¡
~t)~l~Hs fjf~y,tf>¡s"~J5Pe¡~!~l~

y 19,s. A~..Fl}eJlQ,i.a~ ;ír .. ñ1Ií~efh
~8~ '18I1;'jtrP4'Rilrl'ij o<fJ1b ~lyi;d~~
q,9Rpcimi~1jJ..~~o gte. ~offil-%l'e. §§ijÍ¡

!fa¡{ i~I~qg~) la hJ t~I?JilrpJ.a:pAJ1;ua¡u¡~
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persoPJl¡j.lffu ~13¡:¡O:rcJj C}i1t:r n:BjeSli;
el espectáculo está en marcha,
todo bien construido, todo per­
f

puerto" de Arthur Hayley, luego
vino "La aventura del Poseidón",
la secuela de "Aeropuerto" "Ae_
ropuerto 1975", hasta llegar a
"The towering inferno" (El colo­
so en llamas"), el film que nos
toca hoy comentar.

La industria hollywoodense es
consciente de las inquietudes y los
problemas que azotan al hombre
de nuestros días, y por lo tanto
sabe lo que éste necesita viven­
ciar en una sala de Rro eCQión 1.10
que desea ex er'rq.~lltaragu':¡¡a e
sublimac·,á.Ó, e ahdo p ga s 1­
ca-lidad. Por sto'; le product'ores
norte ¡;nericanos, s.i~J;P. re van a la
va;n. ar~ia tle.l, 01'1' unismo co­
m.e;r.cJál, fa 'e n y nunca más
a ecua o e 'ver 6) productos
cinematográficos cimentados en
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DOS FILMS
REPRESENTATIVOS

DEL MOMENTO
CINEMATOGRAFICO
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presupuestos artístico se ha tra­
bajado, con que' bazas se ha ju­
gado. Todas estas y más pregun­
tas que en estos momentos no
formulo por ser sumamente ex­
tensa su relación, .se me esgrimen
en la mente al salir de la proyec­
ción de "El coloso en llamas".

, '51, desde luego que durante mas
de dos horas .he pasado un-buen
ra to, pero de q uf! me ha servido,
tan pocos ratos tenemos para
aprovechar en algo que valga la
pena que bien podríamos utilizar­
los en leer un buen libro que en
ver películas con tanta falta de
honradez intelectual.

«HABLA
MUDT~)

H
abla mudita", es una de
esas películas, pocas por
desgracia, que intentan
resolver satisfactoria-

mente el mediocre panorama del
cine español, intento basado en un
planteamiento serio y profundo
del tema que se plantea. Muchas
de estas películas se malogran
precisamente, aunque todo esto
pudiera remitirnos a la paradoja,
por la pretenciosidad a ultranza
de la que se suele hacer gala, es
decir,la misma cuestionalidad de
intelectualizar el cine español,
sirve de arma de doble filo para
e s t o s inquietos realizadores.
España es, aunque nos cueste,
un país donde lo intelectual ha
sido siempre eterno privilegio de
las minorías elitistas, o de pe­
dantes insoportables que suelen
ver cosas donde no las hay; así
que pretender una aproximación
sesuda al público, e.spañol
implica cierta concesión que
pasa los límites supuestamente
"serios" , y en consecuencia. una
gran dosis de humildad que debe
traducirse en una mayor claridad
ex¡:)ositiva cara al espectador.

Ya hemos tenido algunas ex­
periencias al respecto en tiempos
pasados de conseguir estos pro­
pósitos: todavía tenemos en mente
el recuerdo., que nos sirve de
precedente. de aquel movimiento
sectarista de la llamada "escuela

de Barcelona" ,. un cine descara­
damente elitista que más que
abrir un camino, lo cerraba, lo
hacía más angosto, y por consi­
guiente más "ilegible" y compli­
cado para el espectador medio.

El caso de "Habla mudita",
al igual que las recientes "El
amor del capitan Brando", "El
espíritu de la Colmena" o "Cora­
zón solitario", se inserta perfec­
tamente en lo que sí podría ser
un a 'üéntico cine popular español.
Es ese cine que un servidor ha
dado en llamar "rural", que a la
par de dar fuertes ingresos de
taquilla, consigue generalmente
un notable éxito de crítica. Cine
popular, digo, tanto en cuanto
los temas tratados proceden de
las coordenadas sociales más
lacradas de nuestro país y por
tanto mas sensibles a la crítica,
al análisis sociológico, y al es­
tudio antropológico del horno
hispanicus, y por supuesto que
dicha denominación es a título de
valor artístico y no en sentido
peyorativo como el subcine de
Landa y Cia. Es por esto, por
lo que creo, que Manolo Gutie'rrez
ha dado en el clavo en ciertos
aspectos, Está clara su intención,

JOSE L. LOPEZ VAZQUEZ
ACTOR PRINCIPAL DE

"HABLA MUDITA"

aunque no el resultado que de
elladeriva~ sus anotaciones a la
incomunicación, ya no entre di­
versas generaciones. C0n trauma
de la guerra incluído como hace
su colega Saura, si no a nivel
más intimista, más personal y
sobre todo más "universalista"
van por unos derroteros ¡Joco
materialistas, es decir que ad­
quiere cotas de verdadero exis­
tencialismo, terreno algo confuso
y las más de las veces engañoso
que no suele llevar a ninguna
parte. o si no que se lo pregun­
ten al mism(simo Bergman. Tam­
bién ha logrado por medio de la
excelente fotografía de Cuadrado.
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y de la exhuberante música de
Schubert, un bello montaje audio­
visual que llega a prender en el
expectador sensible a manera de
mero "divertimento" preciosista
rico en sensaciones de bucólica
belleza., pero que rompe con el
proceso narrativo de la obra y
por supuesto con la intención fun­
damental de ésta, que no es otra
que la de dilucidar la mecánica
interna que coarta la comunica­
ción espiritual entre dos seres.

Las palabras -dice López
Vázquezen la película- son como
simples convencionalismos. En
nuestra civilización, se han con­
vertido en signo de distancia­
miento, la verdadera significa­
ción y el auténtico valor humano

de éstas han sido enfangados
por un ilegítimo uso de su código.
La mudita, "encuentra" las
palabras, las "descubre"; para
ella este "descubrimiento" no se
convierte en un hecho cultural,
más bien se revela como unas
ansias desesperadamente vitalis­
tas de comunicarse con el único
ser que le ha proporcionado
la oportunidad.de sentir un amor
racionalizado, o lo que es lo
mismo, una forma realmente hu­
mana de realizar el proceso cog­
noscitivo de la naturaleza huma­
na, privilegio hasta entonces
velado en el personaje por sus
evidentes limitaciones naturales ..

No obstante., creo que se
debió de ahondar m~s, en servicio
de una narración más sobria y
explícita. Gutiérrez ha debido de
olvidarse un poco de todo esto a
causa de los sugestivos decorados
naturales santanderinos y el es­
pléndido material plástico que se
le ofrecía gratuitamente. También
se olvidó de perfilar más los ca­
racteres y comportamientos de los
personajes secundarios ,.si no que
hacen ahí unos personajes tan
absurdamente misteriosos como
la esposa de López Vázquez o su
hijo. No los conocemos, supone­
mos, y s610 eso, que es la clásica
familia convencional, con gustos
convencionales y que pretenden
coaccionarlo de su libre compor­
tamiento. Magnífica es, sin em­
bargo, la actuación de Kily Man­
ver en la mudita~ López Vázquez
no está a la altura de su talento '"
aunque responde con verdadera
profesionalidad en su papel, y
para finalizar, destacar la ma­
gistral actuación de Francisco
A19oraen el hermano de la mudita
actor que ya destacó en la recien­
te "Tocata y fuga de Lolita".
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